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SEOOION II.- OSOI NES LATIROSTRES. 

F AMILll HIRUNDINIDAE.(11 

PR OGNE . 

Progne, Boie, I sis, 1826, p. 971. 
(Tipo Ifirundo pwpurea, L.); Baird, R ev. Am. B. I , p. 271. 
Solamouto podemos r econocer cuatro especies de es te gónero, aunque el 

Profesor Bail·d ha indicado ó descrito otras varias, pues al examinar las Golon­
drinas .Americanas para su «R od ew of .American Birds,» llevó la snbdiYi ión 
de este género hasta sns ítltimos limites. Despnés de haber comparado minu­
ciosamente una larga serio do ejemplares de todas las partos do Amét·ica, y de 
haber hecho las concesiones necesarias por diferencias do edad, estación ó indi­
vidualidad, reconocemos las cnatro especies siguientes: P . purpu1'ea, do N orto 
.América y nua grau porción de Snd América, que anida en ambos continentes; 
P. dominicensis, q no es pccnliat· <:í las Antillas, oucontrándosolo en todas las 
islas más graneles y en alg unas do las islas Wiudward;<2> P. chalybea, especie 
sedentaria en toda Ja América Tropical , desde la rogióu meridional do 1\Iéxico 

( 1) Paro. el !l.ITCglo (le los Jiirtmdinidce hemos seguiuo la clasificación del Prof. Baird , quien 
investigó cuidadosamente los género;¡ a mericn.nos cno.ndo estaba compilando su c"\lcview of .American 
Binls.• L os Hi¡·uncliniclce forman uno. fumi lia. más homogénea. que otros muchos Oscines, y en lo re· 
lativo á América, por lo mcnoi!, no hay g~et·os que conduzcan á otl'as famil ias, como sucede con frc· 
cuenciu. en otros casol!. 

(2) Lawr. P roc. U. S. Nat. Mus. I , p. 484. 
La Nat.-Ser. li.- '1' . UI.- Dicbro. 1001. 72 
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hasta Paragnay; y P. tapera, que poseo, asimismo, nua vssta zo11a do distribución 
ou la parto tropical de América, per o que no forma parte ele 11ncstm íauua. Las 
dos especies qno uos conciernen son P. chalybea, qno es iudndablomoute la más 
connl.u y la más bien distribuida, y P. pu?ptt?'ea, quo se presouta on l\Iéxico y 
on las Hondnras Británicas. P1·ogne se distiugno do todos los douuts Hintndi­
nidce americanos por sn robustez y gran taruafí.o. La comisura do la mandibnla es 
siunosa; las ventanas de la nariz abiertas hacia arriba y casi cit·cnlaros, pnos las 
orillas son r edondas y sin ninguna membrana quo las cubra. Las piol'Jlas son fuer­
tos; el tarso igual al dedo modio sin la garra; la coyuntura tibio- tarsal cnbiol'ta 
de plumas; los dodos laterales casi iguales; las ganas fuertes y m11y cniTas. 

«En gen oral, las G oloud t·itu:ts son aY es sociales, omig¡·autes, muy ütilos. Des­
truyen gran nümero de insectos perjudiciales (Palomillas do San J nau, cte.). 
Se clistiug nen por sn actividad y los sentimientos de solidaridad qno reinan 
entre ellas. Cnóntaso qno una Golouru·ina q necló accidentalmente suspendida ele 
un hilo y entonces sus compafieras so empe:ilaron ou libertarla y cortaron la 
hebra á picotazos; que ·una voz so introdujo en un nido otra aYo ele mny distinta 
familia, uua espocio do Gorl'ióu, con ol fin de poner sus hneYos: las Golondri­
nas so Yeugaron do es ta usurpación: pasado algün tiempo se vió qno la ontrél da 
deluido habia sido cerrada. por ollas con barro, y del Gorrión qno no pudo salir, 
110 quedaba sino ol cadáver momificado. I1a desaparición de estas a,·os en el I n­
vierno ha dado origen á g raudos disensiones entro los uatnralistas. Dijoso desde 
en tiempo de Aristóteles, qne las Golondrinas inT"ernan de la misma manera 
que las .Marmotas; qnA al aproximarse la estación fria so introducen en el faugo 
de los pautauos y permanecen inmóviles, como aletargadas, durante algunos 
meses; que so han pescado cnorpos de Golondrinas entumecidos, api:iladas do 
manera quo el pico, alas y ¡)atas de mm, estaban en coutacto cou las mismas 
partos de otra. La verdad es qno la gran mayoria de los invidnos residentes en 
nna localidod, emigran en ol InYierno á paises más calientes; so dico, sin em­
bargo, quo en Enropa han encontrado uua qno otra Golondrina aletargada. Un 
hábil investigador (G. Ponchot) compa1·G los nidos do Golondrina (Chelidon 'W'­

bica), recogidos y couser,·aclos on ol Museo de Rouou, 4~ años autos, con los que 
actualmente forman la misma especie: asegura quo estos son más porfoctos, más 
amplios y más cómodos, y quo el bocho es nno do los quo viouou á demostrar 
quo los iustinlos do los animales son perfectibles.» 

«El distiugniclo sabio mexicauo Dou J osó Alzate, cou el propósito de reco­
nocer y seiíala1· á Yarias Golondrinas, les puso en las patas unos anillos de metal, 
y observó quo cada PrimaYora, e11 cuatJ·o a:ilos consocntivos, volvian á edificar 
sns nidos eu olrnisruo sitio adoptado desde la primera voz; calculó también qne 
estas aves ntelau más do 45 minutos sin intenupcióu, y r ecorren nuevo leguas 
por hora. » .. 

«Las Golondrinas mexicanas emigran ou el Invierno, llogauclo hasta el 
Ecuador y otros paises de Snr Amerlca (Dr. Dnges).» 
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«L os AYioues nos visitan en el Invierno y son de costumbres parecidas.»Cl> 

«Distribución geogrcífica.- L os Hirnudinidos están diseminados por toda 
la tierra; 80 los oucnentra en todas las altitndes, asi como eu todas las latitndes, 
aunque on los a lrododores del circulo polar sólo se encuentran algunos indiYi­
dnos aislados y do paso. » 

« Costumbtes yrégimen.-:::Unchos so hospedan en habitaciones hnmauas; otros 
so establecen entro las rocas, en ag njer os practicados á lo l argo do las riberas y 
do los ribar.os; algunos com:trnyou sns nidos sobro l os árboles. Todos aquellos 
quo habitan un pais ea qno hay verdadero InYiorno, emigran; l os qno ' 'h 'on ou 
comarcas más calieutes, andan vngnndo, á lo má , en na espacio muy limitado.» 

«Los viajes do los Hirnndinidos provienen de clh'ersas cansas; <2> nuas veces 
dependen do las circnnstancias asmosféricas, por lo tauto, no pnodon ser regu­
larizados al pnnto do tollO!' lugat· en momentos precisos, anuqne so efectúan en 
épocas clotrrminadas. L a llegada de es tas aYos á los paises qno habitan dnraute 
mm parto del afio, so a <lolan ta ó se retarif.a, según la mayor ó menor intensidad 
del frio. Aclouuís, los H irnud iniclos son como todas las otras aves emigrantes; 
esperan, pat·a cambia1· do alojamiento , á quo influyan sobro ellos las circnnstan­
cias qno los cletcnni nan á viajar. La ópoca do sn partida, sometida <'í las mismas 
cansas, ofrece también las mismas Tariacionos. L a escasez <l o vi veros en nn pais 
es 11) qno obliga {L los H inmclinidos á pasar á otra comarca mejor provista. Ahora 
bien; esta escasez se haco sontit· más pronto cuando ol lnYioruo es más precoz. 
R esnlta do esto qno la partida do los Hirnudiuidos se adelanta ó so retarda, 
sogün los afi.os y según los climas.» 

«La partida de los H irnudiuiclos en Ot011o no so efectúa do la misma ma­
nera qne Sil reg1·cso en PrimaYcra. E u es to caso llegan aisladamente y sólo por 
pru·es; cada día llegan alg unos, porque cada día aumouta sn mímero. Sn partida, 
por ol cou tra1·io, so Yorifica general mento en sociodnd. Cnando los individuos 
do nn mismo cantón exporimoutanla nocosidacl do cnmbiar do clima, so observa 
qno están nuí.s ag itados que do costumbre; sns chillidos do 1·oclamo son más ft·e­
cuentes; ticnou más tendencia á ag mparse y (t holgarse en los aires; so relluon 
muchas veces al clia sobt·e lo lechos, sobre las coruisas do las ca ns, sobro las 
ramas secas qno coronan los árboles, etc. Sn ag itación, sus gritos, sns ejercicios 
diarios, son ol indicio cierto do Sil próxima desaparición; en fin , cuando llega el 
dia do la partida, se el evan leutamonte todos jnutos en las altas r egiones del 
aire, lanzando gritos y dando do vueltas. P1·obablemeHto tio11 on por objeto, al 
elo,·arso as1, ac recentar S il horizonte, á fiu do descnbrü· con más fa cilidad ol 
punto al cnal se deben dirig ir. » 

( 1) A. L. llenera. Cat. u e la Col. de Aves dell\fusco Nacional, pág. 14. 
(2) Estas consideraciones gcncmlcs sobre los vinjc y el sueño letá rgico do los Hinmdinido~, 

est<ín tomatlos tic M. Ocrbc. (Nota de los editores). 
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«E mprenden el viaje á cualquiera hora del día, si el tiempo y los vientos 
son favor abl es; pero eligen de prefer encia las h01·as do la uoche. Se parecen á 
la mayoría do los pájaros qno emigran en sociedad, por la costumbre que tienen 
de ponerse en marcha cuando el sol cao en el hori2lonte. Los qne no pueden 
seguir á l a masa, viajan solos 6 en corto uítme~o, y sig neu el mismo camino.» 

«Esto suscita dos cues tiones. ¿Ejecutan sn viaje de nu tirón? ¿Lo efectúan 
siguiendo un trayecto directo y siempre on las regiones elevadas de la atmós­
fera'?» 

«Podria r esponderse afirmativamente, teniendo on cuenta la extensión del 
vuelo de estos pájaros; pero so eugañaría mw juzgando á lo menos por l os hechos 
que snmiuistrau á este r especto las especies de E m·opa. La Goloudriua rústica 
6 de chimenea, y la golondrina do \ OJ!tana, r eposan durante el viaje. En Sep­
tiembre y Octubre, época de las emigraciones, uo es raro sorprender muy de 
mañana á estas especies en los bosq nes on que ha u pasado la u ocho. Además, todos 
los viajer os que atraviesan ol Mediterráneo, en la época do la partida, saben 
qne es bastante com1íu que las Golondl'iuas fatigadas se posen en los mástiles 
de los uavios.» 

«Estas aves, como todas aquellas que emprenden -viajes lojanos, parecen 
viajar por etapas; como aquéllas, tambiéu bajan ou lngar do estarse constante­
mente en l as r ogioues altas. Eu la mañana, al salir el sol, sn vuelo es siempre 
bajo, lo mismo dtll'ante el día, cuando la necesidad de alimentarse las atrae 
hacia la tieiTa. Cuando hau satisfecho su apetito, se elevan de nuevo culos aires 
y vuelven á tomar la di1·occióu qne habian abandonado.» 

«Durante largo tiempo, los viajes de los Hirnudinidos han sido un secreto 
para los naturalistas. ¡,A. dónde iban? t,Do dónde venían? Hoy estas cuestiones no 
estarían permitidas. Las especies que poseemos pasan con r egularidad, todos 
los años, á las Islas del A1·chipiélago, y van altornativamonto de Enropa á 

África y viceversa. Las Golondrinas rítsticas llegan hasta ol Senegal, donde 
A.dansou las ha visto arribar algunos días despnés de su partida de Europa. 
Todos estamos de acuerdo en qne las especies emigrantes indígenas y exóticas, 
se van á pasar ol Invierno ou las comarcas situadas on los trópicos. » 

«La incertidumbre quo reinaba autos respecto allugar á que se dirigían las 
Golondriuas, cnaudo desaparecían eu Otoño de las comarcas europeas, había in­
ducido á algunos autores del siglo die2l y seis, á negar quo emigraseu; algunos 
cuen tos fabulosos, de acuerdo hasta ciel'to punto, con pasajes do Aristóteles y 
de Pliuio, habían hecho nacer la extraíla opinión de qne las Golondrinas, en 
lugar de emigrar, se sumergían en Inviem o en el lodo de los lagos y do los es­
tanques, en tnmeciéndose alli: asi se explicabau varios naturalistas la desapari­
ción de estas aves. Ya no fué, pues, á las cavernas 6 <'Í las gal'gantas de las mon­
tañas adoude se retiraban las Goloudriuas para abandonarse á un snefio letár­
gico, como manifestó .A.Tistóteles, sino al fondo de las aguas. Olaüs Magnns pre­
tendía que en los paises del Norte, los pescadores sacaban con frecuencia en las 
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redes, mezcladas con los pescados, grupos de Golondrinas amontouadas, pega­
das unas á otras pico contra pico, pies contra pies, alas contra alas; que estos 
pájaros transportados {t parajes calientes, se r eanimaban bastante pronto, poro 
pant morir al poco tiempo, y que sólo conserYaban la vida, despnós de desper­
tar, los qne se desentumían iusousiblcmcute á la vuelta de la Primavera. Esta 
aserción de Olaüs, fundada en díceres, fué r eproducida por otros uahualistas, 
quienes, además de lo adelantado por el obispo de U psal, atestiguaron haber 
presenciado el hecho. Es imítil decü· que esta opinión no fué jamás tomada muy 
á lo serio por l a mayoría do los escritores, así es qne la imnersión fné relegada 
generalmente entt·o las relaciones fabnlosas. » 

«Pero si ol espiritn humano ha rehusado creer onla posibilidad de que ani­
males de una organización tan elevada como los Hirnndinidos, residiesen eu el 
agua durante cinco meses, sin comprometer por oso sn oxistoucia; si todas las 
leyes de la fisiología se oponen á la admisión do nn hecho parecido, ¿se ha de­
mostrado igualmente quo algnuas de estas aves no estón sujetas á entumecerse 
temporalmente durante ol Invierno? ¿En una palabra, ~t caer 0 11 l etargo? Es 
menester conYonir que en esto caso las observaciones son bat:~tantes numerosas, 
y han sido hechas algunas Yecos por hombres q no merecen demasiada confiauza, 
para que deba desecharse por comploto la opinión qne de ello resulta. Estas 
observaciones tienden á hacer admitir qne, on algunos casos, y según las cir­
onustancias, ciertas Golondrinas so entnmoceu, como sucede con ciertos rnam1fe­
ros, r eptiles, etc. La cnesti<)n del sno:llo iuYernal de los IDrnndinidos, es dema­
siado interesante y merece nuestl'a atención. » 

«Según dijimos, Aristóteles sostiene que las Golondrinas van á pasar el Iu­
vienw en los climas templados, cuando dichos climas uo están demasiado lejos; 
pero que Cllaiulo so encnoutt·an á gran distancia do esas regiones templadas, se 
q nedau en Invierno on su país natal, tornando solamente la precaución do ocul­
tarse en algunas gargantas do las moutailas. Esto pnsaje de Aristóteles indica 
nua creencia establecida, sea por la observación ó por las proocnpacioues. Es 
Yerdad que la opinión de nu solo hombre serviría poco on parecida cnestióu, si 
lo q no manifiesta no está do acuerdo en el fondo con lo que las observaciones 
modernas nos han euso:ü.ado. » 

«La mo11os importante de estas obserYaciones, es la quo hizo Vieillot, en 
Rnan, dnrante el Inviemo de 1775 á 1776: vió nua Golondrina rústica qno tenia 
por r etiL·o un agujero clobajo de la bóveda baja del puente. Salia rcgnlnrmente 
eu los días templados de los meses de N oviembro, Diciembre y F ebrero. Solía 
permanecer oculta hasta veinte y treinta días, pues ol aire exterior ora dema­
siado frío. Vieillot saca la conclnsión, apoyándose en hechos análogos, de qne 
permanecfa entumida todo ese tiempo.» 

«En 1761, ft finos de Marzo, Achard do Prévy- Garden <1> descoudfa el Rhin 
para ir á Rotterdam. Habiendo llegado cerca de Basiloa, ou donde la ribera 

(1) Philosoph ical Transactions, 1763. 
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meridional delrio es escarpada y so compone de tierra arenosa, suspendió sn 
na-vegación para contemplar algunos 11iílos qno, atados á nnas cuerdas, so desli­
zaban á lo largo de los acantilados, provistos de varillas armadas con zacatacos, 
r egistraban los agnjeros y sacabau do ellos pájaros: estos pájaros oran Golon­
drinas. Aohar d compró algunas y Yió qne es taban entumidas y como inanima­
das. Colocó nna eu su pecho, entre la camisa y la piel, y otra al sol, sobre un 
banco. Ésta uo pndo recobrar nunca bastantes fuerzas para volarse, pues hacia 
mucho ft·io, poro la primera volvió eu si al cabo de un enarto de hora. Achard 
sintió qno SC' movia, la puso sobro snmano, y uo creyéndola bastante reanimada 
para poder servirse de sus aL1.s, la Yolvió á gnardar en su pocho durante oh·o 
cnal"to do hora: entonces, llena de Y ida, echó á volar y h uyó. l) 

.:Chatolnx refiere un hecho del mismo género, poro qne indndablemento es 
relativo á otra especie de Golondrinas: «l\I. F laumig, jnez snpot·ior do Virginia, 
hombro digno de confianza, ha asegnraclo ~í l\I . .T offerson qnc, un día de I nvier­
no, ocnpábaso en hacer desmontar nn tot'l'OILO qno qnorfa hacer sembrar, J que 
so sorprendió mucho al ver caer mut gran cantidad do Golondl'inas nznlcs, en 
unión do una vieja encina; habianse, sin eluda, rofngiaclo nlli, entumeciéndose 
en las grietas de eso árbol, como acontece á los murciélagos eu los antros y snb­
terráueos.» 

«Si la autoridad ele un nombre, en cuestiones tan delicadas como éstas, fnora 
siempre una garantía y bastase para determinar una couviccióu, habriamos po­
dido limitam os á citar el hecho me11 cionndo por P allas, ptwsto qno ól cm·tifica 
sn anteuticidad, y que, siu ser más conclnyente qne los otros, no es por oso do 
menos peso. «Las Golondl'inas «dice o to ilustre natnralista, l) 11> se presentaron 
cl15 de l\Iarzo de 1770; hacia bnon tiempo, pero el viento qne soplaba al Sn­
doo· to pasó súbitamente al N ot·te y prod11jo mHt helada q no dnró hasta la noche 
dol19. Las Golondl'iuas no tardaron ou desaparecer, asi como otras especies de 
paja.l'itos, y volvieron hasta ol 2 , cna tLdo ya hacia mny buen tiempo. Esto caso 
da lngar á hacer una observación bastante notable. Un tát·taro trajo el 18 de 
Mat·zo, una Golondrina ele cltim uea, IIh·undo ?'Ustica/ la habia encontrado tira­
da por tierra en el campo y parecía mnorta ele fl'io . .A.peuas estuvo un enarto de 
hora en el aposento en qno so gozaba do una temperatura templada, onaudo co­
menzó á r espirar y á moverse; voló poco después, vivió muchos dias en ol enarto 
y mnr i ó por accidente.» 

«ElroYerendo Coliu Smit,<2> refier o qne ell6 de No,iembre de 1826, descn­
brió uu gmpo de Golondrinas de chimenea, q 110 habían establecido sus enarte­
les do I m·ierno sobre nn cabrio en .A.rgyleshit·e (Escocia). Et·an cinco pájaros y 
estaban sumidos en un estado completo de torpeza; hacia seis semanas qne no 
se había visto ningúu in di ddno do sn especie. Colocadas en una pieza en ci1ya 

( 1) J . Pallas. Voyagc dans plusieut·s provi nccs de I'Empire de Russi') ct llnn I'Asie Septen· 
trio na l. Bdit. fmnva.se in-8. P al'is, l'an III, t . II, p. 409 . 

(2) E llimb. New philos. journal, 1827, p. 231. 
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chimenea ardía uu bnen fuego, r esucitaron gradnalmoJite al cábo do un enarto 
do hora. So escaparon por nua veutana y uo so les volvió á ver. «Se ignora, por 
lo tanto,» agrega el rovereudo Colin Smit, «Si habrían conservado la vida todo 
el Iuvieruo ó si habrían mnerto á consecuencias del frío. » · 

«Eit fin , cerraremos la lista do los hechos r elati\·os al sneílo letárgico do las 
Golondrinas, citando un caso presenciado por DntrocliCt, miembro do la Acade­
mia de Ciencias do Francia. Esto sabio escribía en 1841 á Is. Geoffroy, su co­
ft·ado de acaacmia. «Según veo en las instrucciones concernientes á la zoología, 
qne habéis redactado para la expedición al N orto do Europa, invitáis á los ua­
tnralistas de la expedición á adquirir noticias r especto á la pretendida iuvoma­
ción do las Goloudriuas. Voy á citaros un h echo q ne yo ho presenciado. E u 
pleno Inviomo han sido halladas dos Golondl'iuas entmnidas on un ]meco quo 
había en uua pared y en ol interior do un edificio. N o tardarou on calentarse 
e~Itre las manos de los qno las habían cogido, y nua Yoz quo vohierou {t la Yida 
so ' 1olaron. Yo fui testigo do estos hechos. Quizá esas Golondrinas ontrarou por 
casualidad en aquel edificio, y uo habían podido salü; quizá pertenecían á nua 
cría tardía y erau demasiado jóvenes y débiles para emprender ó continuar· el 
lat·go viajo do la emigmción. Sea lo que fuero, esto hecho prnoba qno las Go­
londrinas son susceptibles do inYernación, aunque ordiuariamento uo iuvoruan.» 

«He allí más hechos do los qno so necesitar1an on cualquiera otra circuns­
tancia para sen·ir do apoyo á nna opinión; además, estos hechos están sostoui­
dos por uombros qno garantizan su autenticidad. Sin embargo, la opinión do 
qne los Hit·undiuidos pueden entumecerse durante el Invierno, está mny lejos 
de ser aceptada por ummimidad. UJtos, ponen on duda el hecho; otros, más 
osados, lo niegan; ott·os, on fin, encuentran todavía objecioues que hacer. Citan 
principalmente las ingeniosas experioucias de Spallauzaui, quien no ha podido 
llegar á hacer caer ou estado <lo somnolencia á las Golondrinas qno sometía á 
un frío abajo do la cougclacióu; como si estas experiencias pudieran probar otra 
cosa sino que estos pájaros, substraídos súbitameute á nna temperatura bastante 
olovacla y sometidos sin transición, sin gl'adnaoióu, á un frío de ::dgnnos grados 
bajo coro, soportan esto frío con más facilidad do lo qno pod.rfa creerse. Eu la 
uatnraleza los fenómenos pasan do otro modo qne en los laboratorios. Autos de 
someter á las experiencias las a olondriuas, doborütll quizá haberse pregnutado 
si en el momento on qne se operaba on ellas, sn organización estaba disp tlest-a á 
reproducir ol fonómouo particular que se deseaba obtener. Se alega, además, 
que el entorpecimiento de los Hirnudiuidos sol'!a uu hecho sin procedente en la 
clase de las aves y qnc su residencia dm·aute ol Invierno eulos ardientes climas 
del África y del Asia, ya uo deja lugar á duda. Pero las curiosas obsenaeiones 
de Gonld y de J. Vorroanx, no sobre Hirundinidos, siuo sobre Fisirostr es, perte­
uccieutes á una familia vecina, han venido después á demostrar que el fenómeuo 
del sneilo inYernal so manifies ta también en las aYos. J. Verreanx ha visto á nn 
égothile permanecer tres días on el mismo pnnto, en nua inmovilidad completa, 
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formando una bola; «Es probable, dice, que se haya quedado entumida ou osa 
postura. » Desgraciadamente, J. VorreatlX no pudo resistir al deseo do apoderat·­
so dol pájaro, interrumpiendo asila experiencia. E l mismo naturalista ha confir­
mado este otro hecho, ya observado por Gonld: cnando hace frio, las podm·gues 
se están largo tiempo (más de ocho d!ns, según J. Verreanx) sobre la misma ra­
ma ó ou los agujeros de los árboles, inmóviles y como sumidas en un sno:ilo le­
tárgico. Entonces están excesivamente gordos. En fin, una de las más grandes 
objecioues qne han hecho r espeto á la invoruación de los Hirnudinidos, es la 
que so apoya ou la muda. Las especies qno poseemos nos dejan sin haber mu­
dado y, sin embargo, r egr·esan cnando ya han mudado. Ahora bieu: como un fe­
nómeno semejante no podl'Ia verificat·so dtuante el sue:ilo invernal, cuando todos 
los actos vitales están suspendidos, se ha sacado la siguiente conclnsión: que es­
tos pájaros no han podido caer en estado letár·g ico durante sn desaparición, pues­
to qne el fenómeno de la muda manifie ta que la actividad vital no se ha inte­
rrumpido. P oro si se r eflexiona sobre ello, se notará que un argumento selue­
jaute uo pnode ser aceptado, porque supone nn fenómeno gouoral y comüu á 
todos los individuos de una misma especie ó de un mismo género, debiendo ro­
feriL·so á los hechos aislados y oxcopciounles que diversos observadores han con­
signado en los anales de la ciencia. N o se trata do saber si todos los Hlmudini­
dos, ó por lo monos todos los individnos pertenecientes á ésta ó aqnólla especie, 
son snseeptiblos de entumecerse dnrante las estaciones frias del a:ilo: las obser­
vaciones h echas por multitud do viajeros han probado lo contr·ario, puesto qne 
se ha domostr·aclo que en Invierno las comarcas sitnadas eutl'e los tl·ópicos sirven 
do albergne á estos pájaros. Lo qno importaria comprobar seria si en algunas 
circnnstaucias ciertos iudh·idnos do tal ó cnal especie uo. están sujetos á inver­
nar. R óamnr, á quien r efol'Ian haber hallado en I nvierno nuas golondrinas for­
mando n n pelotón on las carrot·as do Vitr·y, cerca de Parfs, docfa «qne siempre 
qneda ol deseo ele ver hechos parecidos; » sirt embargo, nos pawce que on pl'e­
soncia do los qne hemos r elatado, os difícil dejar de admiti t· que los Hit·tmdini­
do , bajo l a iufluoncia do nna can a qne nos es desconocida, pneden alg tmas 
voces entnmecet·so. Esta opinión os la do los hombres más omiuentos de los tietn­
pos modernos: Lineo, Pallas y G. Ütlviet· la han aceptado. Además, hasta hoy 
no han dado uingnna r azón seria para hacer cousiderar como imposible la iu­
vernacióu de los Hirnndinidos. Parece, por ol contrario, qno ou caso de necesi­
dad podria invocarse la aualogia en sn favor y en apoyo de l os numerosos he­
chos adqniridos por la ciencia. La nutyorfa do nuestras golondrinas rústicas 
están á principios do Otoílo, pt·eci amoate en la época de su desaparicióu, en las 
mi mas condiciones que los Podargidos obsorva?-os en es tado letát·gico por J. 
Vorreanx y Gonld; sn gordnra es oxtroma; alg tmas de las que quedan todaYia 
eu los primeros dfas del mes de Octnbre sneleu estar obesas, al grado de que sn 
vuelo es m(~s lento y pesado. Qnizás nmtca se ha considerado este hecho cou to­
da la atención que parece mer ecer , ns1 os qne nos sentimos inclinados á pensar 
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que la obesidad de las golondriu as, llevada al exceso, debo ser, si u o la línica, por 
lo meuos la principal cansa do su torpeza. Según esta llipótcsis, este fenómeno 
no se manifestaría más que en los indiddnos r educidos á la iuacción por su ex­
ceso de gordnra, y uo en todos los qno pertenecen á la especie. «Según los da­
tos obtenidos, el sneño in vernal seria común cu la golondl'iua r1ística, como lo 
indican positi vamento las observ-aciones de Vieill ot y de Colín Smit; on lago­
londrina aznl, como lo ma nifiesta Chatelnx, y en la. golondrina costeña, como se 
deduce dol hecho r eferido por Achard. P od riase decir, tal vez, sin temor do emi­
tir una opinión demasiado prematura, que dicho fenómeno debe extendorso á la 
mayoría de las especies.» 

Razón hay para considerar á los Himndinidos como animales uobles. Es­
tán bien dotados desde todos los pnutos de vi ta . El vuelo es sn posición nor­
mal, y en las consideraciones generales sobro ol orden, es esto lo quo so tiene 
en cuenta principalmente. E u tierra audanmal, po1·o mejor que otros l!.,isirostres. 
Acostnmbran posarse tí reposar, eligiendo por l o común la cima de los árboles, 
las ramas flexibles y despojadas de hojas. Su voz, comparada con la de otros 
pájat·os del mismo orden, puedo pasar por armoniosa. Tienen los músculos do la 
laringe de las aves cantoras. Su cauto es nua cl1arla muy agradable; poro no es 
esta la única cualidad que pt1eda conquistarlos la amistad del hombro. Sns cos­
tnmbt·es presentan uuo de los espectáculos más atractivos. L os Hirn;tdinidos son 
alegres, sociales, pacíficos, prudentes, inteligentes yyalientes. Distingnen sus ami­
gos de sns enemigos, y sólo se fían del que merece su confianza. Á nnestro modo 
de ver, no tienen niuguna mala cualidad; todas sns costumbres son á cual más 
simpáticas. 

~Codos los H irnndinidos son in octívoros; a tacan, sobre todo, á los dípteros, ne­
vróptoros y hemípteros; á las moscas y á los mosquitos, per o comen tambióu gran 
número do coleópteros pequeños. Sólo cazan al vuelo y u o son capaces do coger ani­
males colocados sobre un cuerpo cualquiera. Tragan su presa sin dividirla. Volan­
do beben y se bañan; pasan roza ndo la superficie del agua; en seguida sumergen 
bruscamente ol pico ó una parte dol cuerpo, y se secan sacudiendo las plumas. 

Las diversas especies difier en entre si desde el punto de vis ta del modo de 
reprod11CiL·se. L a mayor parto se fabrican un nido mlty artístico cou fragmentos 
de tierra remojada; otras hacen ag ujeros á lo largo do las costas más escarpadas 
y agrandan el fondo tapizándolo cou briznas de yerbas y plumas. El mismo ni­
do los sirve varios años. Cada puesta comprende do cuatro á seis huevos, que la 
hembra tapa sola. Casi todas las especies :midan probablemeute más de una voz 
por año. Gracias á sn agilidad y á sn prudoucia, los Hirnndiuidos escapan á mu­
chos de los peligros qne amenazan á las aves pequeñas. Sin embargo, on todas las 
comarcas qno habitan, perecen alg nnos individuos bajo las garras de los gavila­
nes. Sns huevos y sus pequeño.s son destruidos con frecuencia por los gatos, las 
martas, las comad1·ejas, las ratas y los ratones. E l hombre sólo las persigno e u las 
r egiones en que está aún bajo el yugo do la ig norancia y la rudeza. 

lA\ Nl\t,-Scr. ll.-T . Ill.-Dicbre. 1001 . 7S 
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. 
Cm.btividad.-Los Hirnndinidos no soportan la cautividad. Es verdad que 

se les pnede conservar por algún tiempo, habitnándolos á nu régimen diferente 
del qno obserYn.u al estado natural, pero esas son excepciones. Para vivir, los Hi­
rnndinidos necesitan imperiosamente la libertad. <t> 

«Como son aves insectívoras que cogen sn presa al vuelo, las Golondt·inas 
se ven obligadas á emigrar on las zonas fl'ias y templadas del hemisferio sep­
tentriounl. Sn emigración es debida, tanto á la delicadeza de sn organización y 
sn snscoptibilidad al frio, cuanto por la falta do alimentos. La f nerza que tienen 
en las alas, les l.t:tce posibles los Yiajes largos; no hay pájaro qno pneda volar 
tan lejos y tan bien como ciertas Golondrina ; sus movimientos son desembara­
zados, regulares y veloces. Estos hechos so11 conocidos por la generalidad de las 
personas; la llegada de las Golondrinas es ya proverbial y sn partida sirve de 
indicio á la gente para prever el cambio do tiempo. Desde fecha inmemorial se 
les ha con idorado como profetizas del tiempo, g ..acias á la influencia que ejer­
cen los cambios atmosféricos en sn organización. Las Golondl'inas han fig urado 
en los augurio ; su aparición es tomada en cuenta en los anspicios, y á decir ver­
dad, su vuelo es barométrico, pnes se remontan en los dias calientes y serenosy 
rozan la snpel'ficie del suelo cuando hace mal tiempo. Son, asimismo, una especie 
de termómetros, poco más ó menos, tau exactos como la colnmna de merc tuio. 
Bastan lmos cuantos dias cálidos, aun á mediados del Invierno, para que se mar­
chen al N orte dejando los naranjos y cipreses del Snr; los dfas inciertos en que 
la joven y caprichosa Primavera vierte delicioso bálsamo en las heridas del In­
vierno, atraen algnnas Golondrinas más allá de sus limites habituales. 

S e nota cierto concierto on las campañas qne emproudou, se consultan en­
tre si antes do obrar y llevan á cabo sns convenios bajo la autoridad de un jefe. 
En Otofí.o, particularmente, autos de que nos abandonen, se les ve reunirse en 
gran número, dndosas todavía acerca do la dirección qne deberán tomar, y dis­
entir rnidosameute su itiner ario. Grandes parvadas vuelan sin objeto, gorjeando 
sin cesar· ó parándose en hilera en las lineas del telégrafo, las cornisas de las 
casas ó las puntas de los peñascos. En sn charlata.nel'fa y argnmentacióu, asi co­
mo en sn inquietud y ansiedad, se observa la gravedad dol asuuto que las preo. 
cnpa; fácil es imaginat·la liger eza y fogosidad do los más jóvenes, sn falta de jni­
cio, la incesante locnacidad con que proponen JtueYos planes y también la pru­
dencia de los más sabios, qne dilatan la partida, habieudo apr011dido por expe­
riencia que el mejor modo de apresnrarse consiste en obt·at· con calma. Á veces 
pasan dias euteros en animada discllsión, ha ta quo consideran qno cualquier re­
tardo seria peligroso. El congr eso se disuelvo, sus miembros son fuertes; ya no 
desperdician palabras; la próxima tormenta puede desoucadenarso; las Golort­
driuas han huido ele sn cólera y so han marchado á tierras donde los rigores del 
IuT"ierno so han debilitado, al grado de ser casi imperceptibles. 

Todo osto y más que podría escribirse, no tieuo nada do nuevo. Amantes 
(1) A. E. Brebm. Les Merreillcs tle la. Nature. " Les Oiseaux, " pág. 521. 
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del espacio, estas alas animadas, alegre eucaruación de la libortn.d, hau sido 
siempre el tema favorito do las especulaciones de los OJ'Jlitologistn.s. Conspicnas 
y notables como son entro las demás aves, por la oxtonsión do sn vuelo, la mul­
titud de individuos que pasan delante de no!ilotros dos veces al afío al ir y venir 
de los cuarteles de Itrviorno, que conocemos ya tan bien como sns residencias 
veraniegas entro nosotros, con todos estos attibntos, no podemos menos que con­
fesar quo las Golondrinas son nnos Yerdaderos prodigios problemáticos aüu. Su 
vuelo ha sido cuidadosamente observado y estudiado, y ha proporcio11ado ba­
ses para las dedttccionos gonerale relativas á la omigt·ación do las aves. Las 
Golondr-inas son conside1·adas como tipos do las avos emigrantes, y las fochas 
de sn llegada y do sn par·tida están anotadas ou los calendarios de los ornito­
logi tas, y son factores conocidos en la gt·au ecuación de los movimientos do las 
aves. Eu fin, niugü.n otro p(tjaro es tan bien conocido como ésto en todo lo re­
ferente á sns emigracioucs normales y r egulares. 

Por lo tanto, nn observador competonto pncdo saber con exactitud, en ca­
da localidad do los Estados Unidos, cuándo debe espOI~m· á las Golonddnas, y 
puedo, asimismo, predecir su llegada con pocos dias do diferencia; en esto caso, el 
error pt·obablo sólo es debido al adelanto ó r otat·do do la estación. Este obser­
vador local sabe tmnbién el tiempo que permanecoL"án. 

Arquitectur·a ele las GolondTinas. - Después de la emigración, la niclificacióu 
de las Golondrinas es uno de los puntos do su historia natnralmojor conocido. 
Los nidos y huevos de todas las especies norte-americanas están perfectamente 
estudiados, gracias á la abundancia de e tas aves y á S il familiaridad con el hom­
bre. Sns construcciones ponen on claro dos proposiciones extraordiuaria : 

La La versatilidad del talento arquitectónico, dentro de los limites de uu pe­
quefío grupo de aves. 

2.a La inflnoucia del hombre en los hábitos arquitectótúcos de las ave . Ca­
da espocio norte-americana anida de una manera especial; ha ta los nidos más 
parecidos se distinguen por alguna circunstancia, ya so presento en el nido mis­
mo ó eu sn contenido; y tonas las especies, sal 'ro nna sola excepción probable, 
se han sometido sncesiYamento á las influencias modificadoras do la ül\·asión 
gradnal del pais por el hombro. La Tachycineta thalassina, se ha resistido más 
tiempo, y á decir verdad, sólo ha aceptado el nnevo orden de cosas últimamente. 
La focha en que el Hirunclo erythrogastr·a abandonó su costnmbro primitiva de 
construir, es tan remota, que ya no se conserva ui el recuerdo siquiera; la modi­
ficación es tan profnuda, que hoy dia es uua rare~a qne anido en otro pnuto qne 
en los retiros artificiales qne ol hombre le suministra. En algnuos casos, el cam­
bio es completo en determinadas porciones del pafs, mientras qne en otras par­
tes la misma especie conserva us hábitos primitivos. El P etr·ochelidon lunifr·ons, 
ahora anida habitualmente culos edificios de los Estado~ Unidos orientalo , aun­
que todavía pega sus curiosas construcciones de lodo á las caras de los peñascos 
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del Occidente; el Progne subís anida indifer entemente en las cajas que colocan 
á sn disposición y en los agujeros de los árboles. En el caso del Petmchelidon 
luni{1·ons, se nota otro resultado cnrioso en la extensión gradual de la zona de 
distribución de la especie. Co11finada anteriormente á regiones en qno abunda­
ban los sitios uatnrales, propios para la nidificación, se ha extendido hasta los 
distritos populosos, donde las cornisas de los edificios le proporciouan escondri­
jos á propósito para anidar. Originariamente, el Stelgidoptm·yx ::;en ·ipennis ani­
daba en agnjeros que hacia en el suelo, y por lo general, todavía anida asf, lo 
mismo que el Cotyle 1·iparia; pero hoy se aprovecha á menudo de los rincones 
que hay en los puentes, muelles, etc. N o me sorprendería qne fuera mi.'1 ~ve 
imuig r·aute, en alguna partes de Norte América por lo menos, y que se hubiera 
establecido eutre nosotr os en nna époC'a comparativamente r eciente, a traído 
por las comodidades que teufa aqni para anidar. El Gotyle 1'Ípm·ia, l a especie 
más cosmopolita de toda la familia, parece conservar sus antiguos hábitos con 
más perseverancia que ninguna otra, hecho que se explica tal vez por el carác­
ter excepcional de su nidificacióu. 

N o hay nada ignal á esto entre unestros pájaros. Es verdad que varias es- · 
pecies aceptan los nidos artificiales que el hombre les suministra, ya sea inten­
cional ó inconscientemente. Esto os lo qn~ pasa cou va1·ias clases de Trogloditidos, 
con nua especie de Buho cuando menos, con el Sialia sialis, y especialmente con 
el Gorrión. Otros muchos pájaros suelen aprovecharse de estos privilegios, con­
servando, sin embargo1 sns hábitos primitivos; pero sólo tratándose de las Golon­
drinas se nota un cambio de costumbres tan profundo y casi sin excepción en to­
da la familia. Después de las Golondrinas, parece qne los TrogJoditidos son los 
que ceden con más facilidad, y probablemente, con el transcurso del tiempo, to­
das nnestras espécies se modificarán, como ha sncedido con el Troglodytes domes­
tictts. Sólo la distribución geográfica de las Golondrinas ha sido modificada á 

este grado por el aumento de las facilidades para anidar. 
Como constructoras, nuestras Golondrinas p11edeu dividirse en varias cate­

gorías, segt\u el orden de las estructuras que edifican. Se r ecordará que tienen 
el pico débil, asi como las patas, y que carecen do los instrumentos req neridos 
para tejer ;Jidos complieados ó elaborar habitaciones llena~ de ornatos y perfec­
ción. Sn mano de obra es tan variada y las mnostras de sn a1·te tan endosas, 
qne os imposible atl'ibnirles un solo plano para todas sus construcciones; sin 
embargo, en general se descubre en su nidificacióu una tendencia marcada á 
retirarse á los agujeros en que acumulan y arreglan sin arte alguno los materia­
les que deben recibir los huevos: esta tendencia os común á las aves de patas dé­
biles. Ésta parece ser la costumbre primitiva, modificada en el caso del Hirundo 
e1·ythrogastra, qno construye de preferencia en cualquier áugnlo sitnado entre 
superficies planas convergentes. El extl'emo opuesto más notable qne se conoce, 
es el qne presenta elPetrochelidon luni{rons, haciendo unos receptácnlos Cl.e lodo 
en forma de retol'ta muy bien constmidos y unas estrnctuL·as parecidas á bolsas 
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lUl poco menos perfectas, cuando primithramente so reducía á tapiar las hende­
dm·as y aberturas de los po:llascos ó á formar una especie do copa. En el mate~ 

rial empleado se observan también los pasos progr·esivos que han dado las Go­
loHdriuas, pues habiendo oomouzado por depositar simplemente materiales sua­
ves en una cavidad 11atnral, acabaron por hacer sns nidos, sobresaliendo fuera 
del pnosto do apoyo, y asogm·aron la conexión indispensable de los materiales, 
pegándolos con lodo, pnesto qne ]es os imposible entretejerlos. A 1 es como lle­
garon gradualmente hasta esas maravillosas constrncciones que hace el Pet?'O­
chelidon lttni{rons con lod o, fot·radas con un poco de heno ó nua cnantas plumas. 
El caso del Cotyle ?'ipm·ia y del Stelgidopte·ryx es especial. Es de regla que los 
habitantes de agnjoros, do pico dóbil y patas peqnefias, aceptE~ u las ca vidados 
naturales apropiadas á sn intento. Empero, alguuos de los más débiles miem­
bros do la tribtl de las Golouddnas cavan sus agnjeros ou el saelo, exaobmonte 
como el Alción excava sus galerías y los Carpinteros ciucelan sus nidos en los 
árboles. 

El hecho es que las Golondrinas anidan por naturaleza on los agujeros, to­
mando posesión de todas las cavidades que hallan á mano, hooho que explica su 
presteza en aceptar todos los sitios para anidar qno el hombro les proporciona 
artificialmente. Hasta el Petrochelidon lttni{?'Ons escoge uu sitio debajo de los 
tejados, mta cuasi-cavidad, cnaudo anida on algún edificio. E l hecho de que el 
Cotyle 1·iparia haga habitualmente su agujer o en vez de aceptar otro retiro cual­
quiera, manifiesta que todavfa conserva sus hábitos primitivos en ve7l de some­
terse como otros á las circunstancias modificadora . Pero el Stelgidopte1'YX se-
1"ripennis ya empieza á someterse, y en el Oriente ya anidan, por lo regular, en 
ó cerca de los edificios, talos como puentes y muelles, y dentro de poco es se­
guro que el Cotyle ?'ipct1'ia hará otro tanto. 

Los nidos do Jas Golondrinas pnedon dividirse de la manera siguiente: 
1.0 Agujeros en el suelo hechos por el mismo pájaro y ligeramente provis­

tos de material snave: Cotyle 'ripm·ia, Stelgidopteryx Se1'1'Ípennis. 
2. 0 Agujeros en los árboles ó las rocas, no hechos por el pájaro y bien pro­

vistos do material suave: Progne subís, Tachycineta bicolm·, Tachycineta tlw­
lassina. 

3. 0 Agnjeros ó sus equivalentes qne u o han sido hechos por los pájaros, sino 
proporcionados por ol hombre y más ó menos bien provistos de material ¡;na­
ve, següu sn superficialidad ó profnudidau. (Antes, ninguna especie; hoy, todas 
las especies, excepto ol Cotyle ?'ipm·ia). 

4. 0 Agujeros hechos con lodo por los pájaros y pegados á alguna superfi­
cie, ya soa artificial ó natural y escasamente provistos de material suave. Los 
nidos del Pet1·ochelidon luni(?·ons son una muestra perfecta de esta arqnitectma, 
mientras que los del Hirundo ho1·1·eorwn son más defectuosos. 

Es menester hacer obsorYar qne todas nuestras Golondrinas han snfrido las 
modificaciones debidas á la influencia del hombre, con excepción del Cotyle 1·i-
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pmia, anidando diferentemente en periodos sucesivos y que alg11nas de ellas, 
tales como el Progne subis y la Tachycineta thalassina, están apenas aprendien­
do á sujetarse al nuevo régime; aun el Hirundo erythrogastra, que parece haber 
cambiado por completo, suele anidar todavia del modo primitivo en el Oeste. 
Aquellos cuyos nuevos hábitos están ya perfectamente arraigados, signen con 
constancia un solo plan de construcción; poro la Tachycineta thalassina, por 
ejemplo, anida actualmente con mucha negligencia, según las cücuustancias. 

N o hay duda de que algunas de las Golondrinas que se aprovechan en el 
Oriente de las comodidades que el hombre les proporciona, habitan todavia en 
el Occidente los agujeros de los árboles, rocas, otc. En Arizona, el P1·ogne subis 
sólo cria en las cavidades de los árboles, priucipalmonte en los huecos abando­
nados por los carpinteros, y he visto á a lg unos Hi1·undo m-yth1·ogast1·a anidar en 
la tierra. Eu el Oeste, el Petrochelidon luni{?'ons fija habitualmente sus 11idos á 
las irregulares superficies de los peiíascos, y sus construcciones en forma de r e­
torta no sou, por lo común, tan perfectas aqni como lns que construyen pegadas 
á los costados lisos de las casas. Eu este caso, siu embargo, so ig nora cuál sea 
el método original y cuál la modificación posterior. En muchos casos especiales 
el Pet1·ochelidon lunifrons ha hecho simples nidos abiertos y en forma de copa, 
y los ha fijado á los edificios como los del Hi1·undo erythrogast?·a cuando ha te­
nido puntos de apoyo semejantes á sn disposición. 

Hay otro hecho curioso que demuestra que la nidificación de las Golondri­
nas puede cambiar y mejorarse sin necesidad de ninguna variación en el carác­
ter del sitio elegido, siendo únicamente el resultado de la r eflexión y de cierto 
grado de r aciocinio. Tal es el caso del Chelidon urbica. Copio á contiunación 
las noticias suministradas por el Dr. Brewer (Am. N at., XIT, 1878, 36):- «Hace 
unos cuantos aiíos se descubrió accidentalmente que desde hace unos cincuenta 
ha habido nn cambio maravilloso en la manera como construye el nido el Che­
lidon urbica de Europa. Antoriorrueute sns nidos eran gl obu1ares, con nna pe­
queña abertura redonda, apenas suficiente para que entraran con comodidad los 
padres. Asi son todos los nidos antiguos que hay en los museos y asi los descri­
ben todos los autores de hace medio siglo.» 

«Los huevos de las Golondrinas difieren entro si tanto como sns modos de 
anidar. Como ora de esperarse, tonieudo en consideración las delgadas formas 
do estas aves, los huevos son algo angostos, alargados y puntiagudos. Los hue­
vos ·de los individuos que conservan sus hábitos originales con más teuacidad, 
son de nn blanco pm·o. Sin embargo, hay muchos huevos de color profusamente 
manchados con matices rojizos y morenos. P odJ.-iase presnmit·, aunque sin Jtin­
gnna prueba y juzgando l\nicamente por analogía, que los huevos de las Golon­
drinas fueron 9rigiual ó primitivamente blancos, y que se han coloreado un tan­
to, seglÍll el grado de intemperie á que progresivamente pueden haber estado su­
jetos durante el largo tiempo en que los hábitos de las aves han estado sufrien­
do modificacióu.» 
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« 1. Huevos de liD blanco pnro y sin mancha: Tachyc:ineta bicolor, T. thalas­
sina, Cotyle riparia, Stelgidopteryx sen'ipennis, Progne pu1·purea. » 

«2. Huevos profusamente manchados: Hirundo horreorurn, Pet1·ochelidon lu­
nifrons. » 

«Hábitos y 1·asgos generales de las Golondrinas.- Habiéndonos ocupado con 
alguna miunciosidad de los dos puntos más notables en la economía de las Go­
londrinas - su emigración y su arqnitectnra,- procederemos á tratar de ciertos 
hábitos qno poseen en común las aves de esta familia, pues el grupo es tan ho­
mogéueo, quo la ma.ror parte del material que hemos adqlúrido para biografías 
separadas do la especie, suministra oportunidad para hacer observaciones apli­
cables á todas.» 

«El vnelo de las Golondrinas puede deducirse de la inspección de la estruc­
tura de sus alas, cuya longitnd los permite sostenerse sin fatiga ni molestia; ob­
s·érvase tambión cierto desembarazo, cierta gracia y gallardía en las evoluciones 
aéreas, tan camcteristicas de las Golondrinas.» 

«Ningún otro grnpo de Pass eres Vtlela en toramente de la misma manora que 
las Golondrinas; pero los Cypselidce son casi sns ignales desde este punto de 
vista, asi como los 8ternince, llamados comnmnente Golondrinas marinas por 
esta mis m a circunstancia.» 

«Las alas de los Chnparnirtos se parecen mucho á las de las Golondrinas, y 
son éstos uuos de los pocos :pájaros, si no los únicos, qne sobrepasan á las Go­
londdnas en sus hazañas aéreas. E l tipo del ala es completamente diverso del 
de los grandes vagabundos del Océano, tales como los P1·ocellm·iidce ó Petreles, 
cuyo vnolo os prácticamente ilimitado en duración. El ala de estas aves, espe­
cialmente do los Albatrós, es larga en extremo, tanto el brazo y antebrazo, co­
mo la mauo, conform<tcióu que produce alasos fuertes, prolongados y modidos, 
pues el extremo dol ala atraviesa el arco de nu circulo demasiado grande para 
que pndiera moverse con mucha celeridad. E l segmento superior. del ala do las 
Golondrinas es, por el contrario, más corto, pues ol desarrollo del ala anmenta 
eu el segmento torminal ó piñón y las largas plnmas que tiene. Un ala semejan­
te se maucja con mayor viveza, asegurándose por este medio el maravilloso po­
der do detener, dirigir y acelerar el vuelo. Una de las especies de Goloudriuas 
que vuelan con más gallardía, es el Hirundo e1'Ytl~1·ogast1·a, que se desliza, ro­
monta y pasa con una facilidad extraordinaria, deteniéndose ó cambiando de di­
r ección instantáneamente. Los movimientos de las Golondrinas, deslizándose 
cerca dol suelo y lauzáudose en ziszás tras de su presa, han sido comparados á 
las correrías de los galgos. Nadie qne haya observado con atención el vuelo de 
estas avos, habrá dejado de notar la manera peculiar que tienen de remoutal'se: 
se elevan brnscarnente con 1mos cuantos alazos vigorosos, y permanecen sus­
pendidas por un instante para dejarse caer on seg1úcla con grau velocidad, atra­
vesando la hormosa cm·va cicloide con las alas medio recogidas y con tan poca 
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pérdida de impetn por el r oce, que aprovechan esta linea especial para elevarse 
casi al nivel primitivo sin esfuer·zo muscular . .Algunas veces sn cnrso es tan rec­
to, aunque menos veloz que el do una flecha; otras, revolotean y se ciernen, al 
parecer sin objeto, y una de sns hazañas consiste en lanzarse con brfo, y sin errar 
el blanco, para entrar por uua ventana angosta ó campanario, y posarse, ligeras 
como nna pluma, en el nido que saludan con alegre algarab1a. » 

«La alimentación de las Golondrinas puede inferirse de la estructura del 
pico, alas y pies. Estos delicados ser es tieuou los picos mny débiles, poro las bo­
cas muy espaciosas, y no son muy remilgosos en materia de alimentos. N o tar­
darían en perecer si se vieran obligados á buscar qné comer á pie; al vuelo, nin­
guno de los iuseotitos alados se escapa de S Ll pico, abier to casi ha talos ojos, que 
entra con enorme velocidad en sns filas , las signo y encierra al insecto más ágil 
y extraviado. Las Golondrinas comou al vuelo, y este pnnto principal de la eco­
nomia de esos infatigables cazador es do insectos está particularizado en los 
nombres con qne se les desig na en los diversos idiomas. Nn sólo el vuelo, sino 
también sn dirección, ya sea hacia arriba ó hacia abajo, y todas las emigracio­
nes de osas aves, dependen del pnuto principal: la provisión de alimoutos; sen­
tado este principio, la relación reconocida entro los movimientos do las Golon­
drinas y ol tiempo y las estaciones, proviene, en segundo término, de la razón an­
tedicha. E l número de insectos que destrnyou las Golondrinas, os simplemente 
incalonlable é incluye una gran proporción de especies nocivas y perjudicia­
l es. La l ocuacidad de las aves, las horas inconvenientes que escogen y el desor­
den qno introducen, hace que algunas veces sean mal r ecibidas, y mm qno se 
l es al eje de un modo ti otro. El blanco ten tador que presentan cuando van Yo­
laudo, y que desafia la destreza del más experto tirador, es otra de las cansas 
de la crnol y caprichosa destrnccióu de quo sou objeto. P ero el hombro más 
práctico y calculador, acaba por convencerse do los inconvenientes quo hay en 
matar á las Golondrinas, y ol cazador concluye por r econocer la inlunnmJidad 
de oste acto. La supresión inútil do nna vida es un crimen coutra la uatnralor.a; 
esto deb ería bastar para contenernos, aun cnand·o no nos indiguaso la idea de 
intorrnmpit· una existencia tan útil, vivar. y alegro. Las cosas útiles y hermosas 
no son tan comn.nes que pnodau se1· sacrifi cadas en vano. Los muchachos cana­
llas y toda la multitnd de desocupados quo matan Golondrinas por eutroteni­
miouto, deberían ser seriamente amonestados, y comprender que esas aves son 
más útiles á la sociedad que los vagabundos Yiciosos como ellos.» 

«La vo~ de la Golondrina no puede confundirse con ninguna otra. El tono 
es algo agndo y débil, y el timbro, alto; emiton las notas con presteza y nervio­
sidad, produciendo un verdadero gorjeo más biou que nn cauto. P ero gorjean 
con tal volubilidad, vigor y verba; son tan apasionadas, sinceras y espout~neas, 
y están animadas por uu espíritu tan vivaz y gozoso, .que nos olvidamos de cri­
ticat· y aun confesamos que su voz es simpática. Sns simples notas son snscepti­
bles de muchas modulaciones, y capaces de eutouar las variadas pasiones quo 
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estas ardientes avecillas experimentan momentáneamente; además, las diversas 
especies tienen un tono é inflexiones que l es so.n propias, y que uu oido ejerci­
tado distingue con facilidad. Agrégnese á esto que el canto de la Golondrina 
hiere una cuerda muy sensible de nuestro corazón, despertando ciertas asocia­
cioues con el hogar, as1 es que á menudo nos conmueve cüaudo otra música más 
ambiciosa dejaria de agradar. 

«La sociabilidad es uno de los rasgos característicos de las Golondrinas. Es 
cierto que no vuelan en parvadas compactas, como animadas por un impulso co­
mún, pues no hay dos individuos qne vnoleu en la misma dirección; pero en los 
parajes qne presentan algllu atractivo general, hormiguean, por decido asi, per­
siguiendo á los insectos en sns «terrenos de caza,» arremolinándose y girando 
por millares, confllndidas en cot-rientes volantes que forman mt Maelstrom en 
miniatura. Cnaudo se trata de proyectar un viaje, se reunen miles ele Golondri­
nas y se posan en largas filas en los alambres del telégrafo, en los palos y las 
cercas. E n los dias cálidos y secos, vienen en bandadas á los qharcos que hay á 
orillas del camino, cercando el agua ó jugueteando on la superficie con las ama­
rillas mariposas; pero nunca son s11s instintos sociables tan aparentes y sn ama­
bilidad tan palpable, como cuando se proponen anidar. Cada viga del granero 
debe teue · una pareja en paz, y cada alero del tejado unos habitantes ordenados 
y co~ La orilla del rio y la arcillosa cresta de la cantera, pueden estar 
cubi6rtas de" madrigueras, sin que se note ningím signo de combate en el esta­
bledimiento. Aúu más: quizá sean las Golondrinas las únicas aves en que se en­
cuentra el raro ejemplo ele sociabilidad qno proporciona el agrupamiento habi­
tnal de los nidos; y una colonia do Petrochelidon b.tnifrons prueba quo el comu­
nismo no os incompatible con una decencia y decoro perfect-os. Era de temerse 
q ne unas avecillas tan libres, impacientes y fogosas, no podrían sostener r ela­
ciones estrechas sin que la paz se interrumpiese de vez en cuando; pero conser­
van, por el contrario, nna armonia admirable. Esto rasgo pone de manifiesto el 
buen carácter y las cualidades quo las adornan: indica indulgencia, respeto á si 
mismas, fidelidad eu todas sus relaciones y cousideración á los derechos ajenos; 
establece que la libertad no significa libertinaje, y que consiste en la voluntad 
de obrar bien. » . 

«Las personas que se interesen por las Golondrinas menos que yo, simpatía 
que es toy dispuesto á confesar, pensat·án qne toda cuestión tioue dos lados, y de­
searán ver la opuesta, es decir, los defectos de las Golondrinas. Admito que soy 
incompetente para responder. Hay quien diga que son aves irascibles y penden­
cieras. Lo cierto es que uo son afectas á los pleitos, y que la viveza do su tem­
peramento constituye el admirable valor que desplegau en defensa de su hogar 
y de su familia. Se les acusa de mostrar nna animosidad especial, tma verdade­
ra antipatía contra los gatos. ¿Quién uo harfa otro tanto en circunstancias seme­
jantes? ¿Quién de nosotros, si fnera Golondriua, tenclria amor á los gatos? Suele 
suceder que estas tímidas y delicadas avecitas hacen huir al Micho desconcerta-

• 
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do: tales son el brío y el vigor con que atacan á sn enemigo. Hoy día tienen 
que ejercitar su valor en defensa de sns hogares contra los ataques do esos mi­
serables entremetidos, los Gorriones europeos. So trata ele una deuda de sangre, 
y su rencor es amargo é implacable, como consecuencia natural de la completa 
depravación de los Gorriones. El Progne subís, según sé, defiende su habitación 
con éxito, y diceu que aun las Golondrinas más débiles son igualmente valien­
tes. Ojalá qne sucediese lo mismo con otros pájaros perseguidos, molestados y 
desalojados por los Gorriones; y á las Golondrinas en general-á cada pareja 
de estos amables pájaros qne auide entre nosotros-les deseo que resistan la 
invasión y que disfrnten de la paz, de la abundancia y de todos los goces qne 
p nedan experimentar s ns tiernos corazones. » <1> 

PROGNE PURPUREA. «Golondrina.» <2> 

Hirttndo pmpurea, Linn. Syst. Nat., I, p. 3441
; d'Orb. et Lafr. Syn. Av. I, 

p. 682
; J ones, N at. Berru., p. 343

• 

PrognepU1J>U1'ea, Darwin, Zool. Voy. Beaglc, ID, p. 38\ Bnrm. Syst. Ueb. 
III, p. 1406

; Baird, U. S. Bound. Snrv., TI, Birds, p. 116
; Dresser, Ibis, 1865, 

p. 4797; Dng~s, «La Nat.,» I, p. 1418
; P els. Orn. Bras., p. 169

; Hndson, P. Z. S. 
1872, p. 60510

• 

Hirundo subís, Liun. Syst. Nat., I , p. wu. 
Progne subís, Baird, R ev. Am. B. I , p. 27412

; Sumichrast, Mcm. Bost. Soc. 
N. H. I, p . 54:713

; Lawr. l\fem. Bost. Soc. N. H. TI, p. 27114
; Baird, Brow. et Ridgw. 

N. Am. B . I, p. 32915
; Coues, B. Col. Vall. I, p. 44516

• 

Chalybeo-cmrulea unicolor, alis ot canda nigris extns chalybeo nitoutibus; 
plaga hypochroudiaca celata alba; tectricibns subcandalibns qnoque ad basin 
albis; rostro et pedibus nigris. Long. tota 7-7, alm 5-7, caudm r ect. mcd. 2-2, 
rect. lat. 2-85, rostri a rictn 0-9, tarsi 0- 6. (Descr. maris ex Brit. Houdmas. 
Mus. nostr.). 

9 Supra mari similis, sed colore magis obscuro; subtns griseo-albidis, pln­
mis siugulis ad basin fnscis. (Descr. feminm ex California. Mus. nostr.). 

Hab. Norte América l-lt>-T-3.--México, Coahuila (Couch t>-12
), Mazatláu, Gnada­

lajara y Tepic (Grayson14
), Gnanajnato (Dnges 8), región alpina de Veracrnz (Su-

(1) E. Coues. Binls of the Colorado Valley. I, p. 364. 
(2) A. L. Hen·era. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional , pág. 14 . 
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